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C O R R E O 
DE T E A T R O S 

EN EL ESPAÑOL 
Homenaje a la Banda Municipal. 

En la noche de] sacado último se cele­
bró en nuestro teutro oficial el homenaje 
a la eximia Banda Municipal, que Na 
cumplido los veinticinco artos de su a c 

.1. Un programa de dlver-
mistas. quizá un poco laigo, en el 

<iue Intervinieron Aniumo Casero, con 
inagnülcas cuartillas de emociona­

da dedica* lón¡ ia Meiiá y Clbrlán, con el 
prólogo de «Usted tiene ojos de mujer 
fatal»; el guitarrista Portea, con luidas 

ras de su buen arte¡ los i r r i tónos 
du y Llovet y la e x c i s a diva An­

geles otteln, con su Insuperable buen 
arte de cantante, y Vicente Escudero, 
con la maravilla de sus bailes espartóles 
castizos, llevados a grado de sublimidad, 

.tron el concierto qu e la Banda 
ofreció para dar una vez más prueba 
palpable de la magnifica lumia arusu-
ca que han logrado este centenar de bue­
nos músicos bajo la dirección asidua, 
Inteligente y afanosa del gran maestro 
que es Ricardo Villa. 

El intermedio de «Las golondrinas., 
con su factura original y amplias sono­
ridades; «Córdoba» y «Triana», de Albé-
niz, que Villa ha ajustado asombro-a­
menté bien a los medios de la Banda, 
haciendo de las dos obras de nuestro ge­
nial revolucionador de la música nacio­
nal dos verdadeías joyas, que conservan 
en toda su pureza expresiva la calida 
Inspiración de s». ;reador, el músico del 
sol, la sangre y la alegría de la inmortal 
Esparta, precedieron a una versión de la 
escena final de «El ocaso de los dioses», 
con cuya obra dio el maestro Villa nue­
va muestra de su insuperable arte de 
adaptador. En esa obra colaboró la can­
tante Carolina Castillejo, una amista de 
limpia y bien t imbrada voz, que Heno 
la difícil misión de hacer oir los desga­
rradores acentos de la «Walkyria», ac­
tuando entre cien profesores que arran­
caban a sus instrumentos las grandiosas 
armonías que Wágner puso en esta pá­
gina maestra de su inconfundible sonora 
manera musical. La labor de esta can­
tante, con la de Villa y con la de todos 
los profesores de la Banda, fue algo que 
sencillamente hay que calificar de insu­
perable. Realmente resulta asombroso 
que una Banda, donde los instrumentos 
de cuerda carecen de la basal interven­
ción de vlolines y violas, pueda produ­
cir la impresión de una verdadera or­
questa. 

En -urna, una noche triunfal y un ho­
menaje bien merecido y plenamente jus­
tificado. En el último intermedio, el al­
calde de Madrid hizo entrega al maestra 
Villa del libro de oro que a la Banda se 
dedica y que ha prologado Antonio Zo. 
zaya con encendidas palabras de entu­
siasmo, al par que el excelentísimo se­
ñor embajador de Portugal ponía sobre 
la bandera de la Band a la medalla de la 
Ciudad de Lisboa, la capital portuguesa 
donde tantos admiradores cuenta nuestra 
ilustre agrupación musical.—Acorde. Ayuntamiento de Madrid




